
“CÓMO ESTABLECER LA RELACIÓN CON LOS 
COMPAÑEROS” 

(Resumen elaborado por Mercedes Arias González) 

 
Decía María Zambrano, que “mediar (en cuanto a relacionarse) es entrar 

en el centro del ser”. En estos capítulos las “sofías” conversan sobre cómo nos 
relacionamos con los hombres, cómo llegamos a ellos, porqué ciertos hombres 
nos producen rechazo o un gasto de energía tal que no volvemos a intentar un 
acercamiento, porqué algunas mujeres, para salvar este obstáculo en la 
relación, intentamos actuar como ellos en lugar de llevarlos a nuestro terreno... 
 

En un principio, a medida que iba leyendo el capítulo que me tocó, se 
me iban resquebrajando un poco los cimientos feministas que yo tenía 
construidos. Poco a poco, cuando más me metía en la conversación de estas 
mujeres, me daba cuenta de que no era así. Tenía pensamientos similares a 
algunas de ellas, con otras estaba de acuerdo e incluso me sentía identificada 
con ellas y con otro grupo casi ni entendía lo que argumentaban. Esto último 
fue lo que más me alertó y, después de consultarle a una experta muy cercana, 
mi compañera Rosa Solano, me tranquilizó, pues hay distintos feminismos, 
distintas formas de entender el feminismo, igual que distintas maneras de 
entender, aplicar y razonar sobre las reflexiones de estas sofías. 
 

Una de las cosas que me llamó más la atención fue cómo Ana Mª Piussi 
define el cómo establecer la relación con los compañeros. Argumenta que a 
veces la relación no es muy buena porque tenemos cierta resistencia femenina 
por dos causas fundamentales: el resentimiento (no fiarse de los hombres) y 
porque estamos poco dispuestas, o demasiado cómodas, a dedicarles nuestro 
tiempo. Después de esta afirmación pensé un poco en la relaciones con mis 
compañeros de trabajo y me vi reflejada en las palabras de Ana Mª.  
 

Al hilo de esto último, Remei Arnaus, dice que debemos mediar con 
hombres que nos merezcan confianza, porque no debemos gastar energía si 
no existe feeling en la relación con ellos. 

 
Concluyen, después de muchas intervenciones y ejemplos reales de sus 

vidas,  que hay que buscar las alternativas para “mediar” con ellos, escuchar lo 
que tienen que decir y empezar a construir juntos, hombre y mujeres. 


